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Introducción

Las reformas económicas de
los años ochenta y noventa
han generado un debate no
sólo sobre la eficacia de cier-

tos instrumentos económicos e insti-
tuciones, sino que han sometido a la
discusión académica y pública, con
un carácter más bien sobre-ideologi-
zado, la propia tradición liberal en
economía.1 Conceptos como ‘neolibe-
ralismo’ contienen una fuerte carga
ideológica que es necesario precisar

para realizar una valoración más ade-
cuada. Asimismo es conveniente, a
fin de plantear la discusión de un mo-
do más objetivo, realizar un encuadre
histórico que permita una mejor pers-
pectiva de la misma. 

El presente trabajo plantea realizar
un aporte en la dirección de poner de
manifiesto la doble modalidad de in-
terpretación posible con respecto a la
libertad económica y al concepto de
mercado, con lo cual quedan defini-
das dos tradiciones dentro del mismo
Liberalismo. Asimismo se propone
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El autor realiza un recorrido por las grandes líneas de
la historia económica moderna y contemporánea, y
analiza extensamente los conceptos de mercado y de
libertad económica. La metodología consiste en tra-
bajar en conjunto las principales teorías, las institu-
ciones que se desprenden de ellas y sus resultados
de política económica. Los temas y cuestiones trata-
dos reciben también luz desde los aportes de la
Doctrina Social de la Iglesia.

1 Para un estudio de los aspectos económico-institucionales centrados en debate actual puede
consultarse mi trabajo “El debate de las Reformas Económicas desde la Perspectiva de la Economía Polí-
tica,” Revista Diálogo Político, Año XX, No. 4, diciembre 2003, pp. 175-199. Para una aplicación de la
misma perspectiva al caso argentino véase M. Resico, “Entendiendo la crisis Argentina: Lecciones y
oportunidades para el futuro,” Revista Valores, FCSE-UCA, N 57, Agosto 2003.



que la distinción presentada permitirá
apreciar las posibilidades de diálogo
entre la tradición del liberalismo eco-
nómico y la de la Doctrina Social de la
Iglesia.

Para lograr estos objetivos se reali-
zará la presentación de una lectura de
los principales hechos e ideas en el
ámbito económico desde su origen en
la modernidad, partiendo del punto
de vista mencionado, intentando en-
trelazarlas con las diferentes solucio-
nes económico-institucionales deriva-
das y sus principales consecuencias
históricas. 

Antecedentes del Liberalismo 

Algunos autores señalan que los
antecedentes del liberalismo deben
buscarse en el resurgimiento de las
ciudades comerciales durante la Baja
Edad Media cuyo posterior desarrollo
desemboca en el Renacimiento.2 Este
proceso social y espiritual se puso en
marcha por el gradual movimiento de
independencia de las ciudades, llama-
das Burgos, con respecto a los señores
feudales y el comienzo del correlativo
debilitamiento del orden feudal. En
este gran movimiento socio-espiritual
se entrelazaban un conjunto de condi-
ciones y factores económicos, políti-
cos, técnico-científicos y morales. 

En cuanto a los primeros podría-
mos mencionar el principio de la or-
ganización del proceso económico a
través de los comerciantes, financistas
y artesanos frente a los señores de la
tierra. El factor político consistió en el
deseo de independencia del poder
feudal tanto por parte de los habitan-
tes de las ciudades como luego de los

propios siervos. El aspecto técnico-
científico estaba determinado por la
revalorización y el desarrollo de las
artes y técnicas aplicadas a la produc-
ción, que habían sido en parte sosla-
yadas en el mundo antiguo. Final-
mente, en el sentido de un cambio
espiritual, mencionaremos una deli-
mitación cada vez más fuerte ente el
ámbito religioso y secular, y una vi-
sión del mundo más centrada en la
naturaleza y el hombre. Todas estas
tendencias, como es sabido, se fueron
desarrollando aún más con posteriori-
dad y constituyen el ámbito valorati-
vo del que surgieron en parte tanto el
mundo moderno como los núcleos
básicos del liberalismo.

Tomando como punto de partida
esta gran transformación socio-cultu-
ral el propio concepto de libertad mo-
derno se desenvuelve a través de va-
rios siglos con diversas vicisitudes y
es acuñado a través de diversos suce-
sos y aportes intelectuales. A este res-
pecto, la revalorización de la libertad
en el sentido moderno, es decir, den-
tro del contexto mencionado, puede
interpretarse o fundarse de dos mo-
dos diversos: 

1. por un lado como un modo de
construir un mundo organizado y
sustentado autónomamente por el
hombre sin referencias, o a menu-
do en abierta contraposición con
una visión trascendente; y 

2. como una nueva manera de expre-
sar la conciencia de la dignidad y
valor de la persona humana, que
la teología medieval acuñó en el
concepto de imago Dei (el hombre
es una imagen y semejanza divina)
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2 Desde el punto de vista de la historia económica las obras más importantes en este sentido son
las de Henri Pirenne, Historia Económica y Social de la Edad Media, FCE, México, 1994; y Las Ciudades
Burguesas, Alianza Editorial, Madrid, 1994.



y que tenía im-
portantes ante-
cedentes en el
mundo greco-
romano.3

Esta divisoria
de aguas no sólo
tuvo consecuen-
cias en el plano
ético de la iden-
tidad de la per-
sona, sino que
influyó en la con-
formación de dos
tradiciones funda-
mentales del libe-
ralismo. Por un
lado un liberalis-
mo inmanentista,
utilitarista y ra-
cionalista, influi-
do por la primera
postura filosófica
y, por el otro, un
liberalismo más
reconciliador con
la historia, con los
valores extra-económicos y que tiene
una fundamentación con apertura a
lo trascendente.4 Asimismo, ambas
corrientes fueron dando lugar a siste-
mas de organización política y econó-

mica diversos.5

Con el correr del
tiempo se fueron
produciendo, co-
mo mencionamos,
ciertas formas de
afirmarse este nue-
vo mundo, que se
apoyaban ora en
una posición ora
en la otra, con re-
sultados bien di-
versos. 

Un momento
importante de la
lucha contra el sis-
tema feudal se dio
con el surgimiento
de una concentra-
ción del poder en
los nuevos estados
nacionales (Fran-
cia, España, Ingla-
terra). En estos
casos los señores
feudales, con la
ayuda de las nue-
vas técnicas mili-

tares y burocráticas, y apoyados fi-
nancieramente por los grandes
comerciantes, lograron implantar una
ley general del reino aboliendo los an-
tiguos privilegios, reduciendo a los
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3 Paralelamente la revalorización de la razón humana puede ser interpretada desde dos vertientes:
1. por un lado como uno de los signos más elevados de la dignidad de la persona humana, y por otro
como razón instrumental, es decir, como medio del que el hombre se vale para desarrollar un mundo
nuevo partiendo de una tabula rasa. Al respecto puede consultarse la obra de Max Horkheimer, Crítica de
la razón instrumental, Ed. Sur, Buenos Aires, 1969.

4 Confróntese aquí la distinción entre el liberalismo humanista y racionalista de Wilhelm Röpke por
ejemplo en La crisis social de nuestro tiempo, Revista de Occidente, Madrid, 1947. Para profundizar la
postura de Röpke no hay otro medio que recurrir a su ensayo Das Kulturideal des Liberalismus en su obra
Mass Und Mitte, Eugen Rentsch Verlag, Erlenbach-Zürich, 1950. Es interesante también, en este contex-
to, la obra de Rüstow Alexander, Das Versagen der Wirtschaftliberalismus, Helmut Küpper Vormals Georg
Bondi, 1950. Para una exposición desde otro punto de vista de la misma véase mi artículo “Las concep-
ciones del libre mercado según Wilhelm Röpke”, Boletín de lecturas sociales y económicas, FCSE-UCA,
Abril, 2001.

5 Esta es una adaptación de la idea de Max Weber que interpreta la modernidad occidental como
proceso de racionalización de distintos ámbitos. Nosotros aquí la aplicamos en cuanto el liberalismo es
una parte del proceso de racionalización que implicó la modernidad. 

...la revalorización de la liber-
tad en el sentido moderno
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de dos modos diversos: 1. por

un lado como un modo de
construir un mundo organizado
y sustentado autónomamente
por el hombre sin referencias,
o a menudo en abierta contra-
posición con una visión tras-

cendente; y 2. como una nueva
manera de expresar la con-

ciencia de la dignidad y valor
de la persona humana, que la
teología medieval acuñó en el

concepto de imago Dei (el
hombre es una imagen y

semejanza divina) y que tenía
importantes antecedentes en

el mundo greco-romano.



antiguos señores a las cortes en la ca-
pital.6 Asimismo el logro del espacio
nacional tenía aparejada la ventaja
económica de unificar un gran merca-
do aboliendo en parte los usos, medi-
das y medios de cambio locales. La
ampliación del mercado interno im-
plicó una lucha contra las corporacio-
nes medievales que se prolongó en el
tiempo.7 Por otra parte, este mercado
ampliado fue protegido y defendido
luego por el monarca absoluto, de
acuerdo a la teoría del Mercantilismo,
con restricciones y asignaciones de
monopolios que intentaban acrecen-
tar la riqueza del reino mediante un
fuerte control de la economía. 

El liberalismo económico clásico

Posteriormente los excesos, tanto
del poder absoluto del monarca como
las deficiencias del sistema económico
mercantil, dieron lugar al surgimiento
de lo que llamamos liberalismo clási-
co. Uno de elementos fundantes de
este pensamiento es el proceso políti-
co que impulsa la limitación del po-
der del monarca por el Parlamento
luego de la Revolución Gloriosa de
1688, tradición que toma como punto
de partida la Carta Magna.8

Desde el punto de vista del desa-
rrollo de la reflexión y la práctica

económica es particularmente impor-
tante el posterior desarrollo por par-
te de una serie de autores como
Adam Smith (1776) o David Ricardo
(1826) de las bases de lo que hoy se
entiende como liberalismo económi-
co clásico. 

Este liberalismo económico clásico
se seguía concibiendo en pugna con-
tra el sistema económico feudal y gre-
mial, pero estaba imbuido asimismo
de una fuerte convicción contraria al
sistema monárquico-mercantilista. De
alguna manera resultaba ser una sín-
tesis de los intereses de los grupos
modernizadores burgueses industria-
les y de los grupos de terratenientes
con lógica económica.9

Desde el punto de vista del aporte
positivo de su doctrina, se destacaba
el estudio específico de los aspectos
económicos, desligados progresiva-
mente de los criterios morales, y la
convicción en las ventajas del comer-
cio tanto interno como internacional,
que el mercantilismo había restringi-
do con políticas proteccionistas y
coercitivas. Desde esta perspectiva
hay que interpretar el concepto de
“mano invisible” como la funda-
mentación teórica del pensamiento
burgués para organizar el proceso
económico con cierta autonomía con
respecto al poder político.10
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6 Esta ley general que se superponía a las leyes privadas de los señores de las comarcas tiene una
analogía con lo que sucedía en el terreno intelectual con el avance del Racionalismo que de algún modo
intentaba subsumir los fenómenos individuales en conceptos generales. 

7 Por ejemplo este proceso recién culmina en Francia con la Ley Chapelier del período revolucionario. 
8 Un autor excepcionalmente importante en este movimiento es John Locke. Para un estudio de

las implicancias de sus aportes en la línea de una continuidad con la tradición de la filosofía política me-
dieval puede consultarse la tesis doctoral de Joaquín Migliore, John Locke: influencias filosóficas y polí-
ticas en la formación de su pensamiento.

9 Síntesis debida en gran medida a la capacidad de Adam Smith y Edmund Burke que lograron
reconciliar los valores e intereses de ambos grupos en el campo económico y en el político respectiva-
mente.

10 El concepto de “mano invisible” sólo es mencionado por A. Smith dos veces en su voluminosa
“Riqueza de las Naciones” y es una formulación en la que se pueden ver las influencias de la escuela fi-
siócrata francesa.



Asimismo se destacaba la centrali-
dad de la división del trabajo y de la
acumulación de capital en el creci-
miento de la riqueza económica. Con
esto se adelantaban ciertos elementos
de la Revolución Industrial en cier-
nes, aunque estos autores soslayaron
en parte el surgi-
miento de adelan-
tos técnicos por
parte de la ciencia
y la investigación
básica. 

Si bien debe-
mos a este impor-
tante movimiento
el estudio en par-
ticular del ámbito
económico, el
descubrimiento
de las leyes bási-
cas del desempe-
ño económico y, a
través de la idea
de libre mercado,
la saludable sepa-
ración de ámbitos
entre la esfera po-
lítica y la esfera
económica, no
hay que dejar de
lado que la visión
de conjunto reco-
nocía aún un im-
portante rol a las
autoridades pú-
blicas y a los fundamentos institucio-
nales y éticos del sistema.11

Por otra parte, se desarrollaron
también las corrientes más raciona-

listas y secularizadas. En buena me-
dida el liberalismo clásico se nutrió
también de ciertas corrientes de la fi-
losofía anglosajona, ya sea el empi-
rismo, ya sea el utilitarismo. Por otra
parte abrevó también en los avances
de la ciencia natural moderna, basa-

da en el paradig-
ma empírico ma-
temático, que
desarrollaron, en-
tre otros, Bacon,
Galileo y Newton.

Fueron estas
corrientes las que
apoyaron sin ma-
tices las técnicas
del industrialismo
naciente y su ex-
trapolación a to-
dos los ámbitos.
Con esto se sosla-
yó la necesidad de
encauzar a través
de un cierto marco
el proceso de in-
novación tecnoló-
gica del aparato
productivo y el de
concentración de
poder en el sector
privado que de
ella se derivaba. A
causa de esto últi-
mo, principalmen-
te, se produjeron

excesos con consecuencias sociales
negativas para la dignidad de la per-
sona humana que paradójicamente se
pretendía afirmar, como por ejemplo
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11 Aquí es importante recordar que Adam Smith no sólo publicó La Riqueza de las Naciones, sino
también La teoría de los sentimientos morales, y las Lectures on Jurisprudence, lo cual pone de mani-
fiesto la visión de conjunto del autor con respecto al orden social. Asimismo es interesante la visión de
un Adam Fergusson a la hora de considerar los pros y los contras del nuevo sistema naciente, y la nece-
sidad de un orden ético-político que contenga al sistema económico, conúltese al respecto An Essay on
the History of the Civil Society, Edimburg University Press, Edimburg, 1966. 

Si bien debemos al liberalismo
clásico el estudio en particular
del ámbito económico, el des-
cubrimiento de las leyes bási-
cas del desempeño económico
y, a través de la idea de libre

mercado, la saludable separa-
ción de ámbitos entre la esfera
política y la esfera económica,
no hay que dejar de lado que

la visión de conjunto reconocía
aún un importante rol a las
autoridades públicas y a los

fundamentos institucionales y
éticos del sistema. Por otra

parte, se desarrollaron también
las corrientes más racionalis-

tas y secularizadas.



la explotación de los trabajadores y la
desigualdad del ingreso.12

El liberalismo decimonónico

Las mencionadas ideas, unidas al
apogeo de Gran Bretaña como poten-
cia mundial y a la Revolución Indus-
trial de aquella misma época, dieron
lugar al siglo de oro del liberalismo o
liberalismo Decimonónico. Este se ex-
tendió desde el segundo cuarto del si-
glo XIX hasta la primera guerra mun-
dial.13 Las características de este
período estaban dadas por la difu-
sión, tanto de las ideas como de las
instituciones elaboradas por el pensa-
miento liberal clásico. 

En el nivel nacional se desarrolló,
desde el punto de vista político, la de-
mocracia liberal, que en un principio
estaba basada en una monarquía par-
lamentaria y en el voto calificado. Por
el lado económico se desarrollaron las
instituciones necesarias para el fun-
cionamiento de un mercado con la
menor intervención política o ‘desrre-
gulado,’ como por ejemplo: las ‘Fac-
tory Acts’ (la primera data de 1833)
para la contratación laboral a salarios
de mercado; las ‘Poor Laws Act’ 1834
para los que quedaban desempleados;
la ‘Bank Charter Act’ o ‘Peel Act’ en
1844, que regulaba la política moneta-
ria a través del Banco de Inglaterra; y
la revocación de las ‘Corn laws’ de

1815 en 1846, que implicaron la libe-
ralización del comercio agrario.14

Desde el punto de vista político-
militar, el sistema estaba basado en el
equilibrio competitivo de las poten-
cias agrupadas según el “balance de
poder”. En el nivel internacional se
amplió y desarrolló un mercado in-
ternacional de bienes, capitales y fac-
tores (migraciones) regulado por el
patrón oro –necesario para dar estabi-
lidad monetaria– y supervisado por
los bancos de los principales países li-
derados por el de Inglaterra. Este
mercado internacional, a su vez, era
regulado por ciertos principios e insti-
tuciones económicas, como el sistema
multilateral de pagos, y otros princi-
pios jurídico-comerciales como pacta
sunt servanda, que regía los contratos
internacionales, y el principio de na-
ción más favorecida.15

Las mencionadas instituciones por
un lado destrababan el desarrollo de
la lógica del mercado e implicaban
una racionalización basadas en el
principio de eficiencia económica que
se desarrolló en el campo técnico y
empresarial. Por otra parte ayudaban
a contener en un marco más amplio
ético–institucional la estructura técni-
co-económica referida. Durante un
extenso período de tiempo el balance
logrado entre ambos aspectos posibi-
litó un desarrollo muy importante del
sistema económico. 
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12 Nos referimos sobre todo al utilitarismo Benthamita, el evolucionismo Spencerista y los desa-
rrollos de los sistemas de organización del trabajo industriales en base a pautas mecanicistas derivadas
de la visión positivista de la ciencia. 

13 Para una descripción del mismo período, que hemos utilizado como marco, pero de la cual dife-
rimos en algunas conclusiones, véase Polanyi Karl, The Great Transformation, Beacon Press, Boston,
1957. 

14 Este desarrollo es una ampliación de lo que puede encontrarse en el pasaje “Enginieering the
free market in early Victorian England,” en la obra de John Gray, False Dawn. The Delusions of Global
Capitalism, The New Press, New York, 1998.

15 Para una ampliación de la histotria del sistema internacional consúltese Röpke Wilhelm, L´Eco-
nomie Mondiale aux XIX et XX Siecles, Publications de l´Institut Universitarie de Hautes Etudes Interna-
tionales, Geneve, 1959.



El impulso de la economía llevó a
una proliferación de aplicaciones téc-
nicas y a una transformación de todos
los procesos de producción, dando lu-
gar a la industria-
lización. Al mis-
mo tiempo estos
cambios técnicos
llevaron a la con-
centración de
grandes fábricas
que iban cam-
biando la contex-
tura de los merca-
dos, desde los de
competencia don-
de tanto la oferta
como la demanda
estaban atomiza-
das, a los merca-
dos monopólicos
u oligopólicos en
los que un puña-
do de empresas
dominaban el
conjunto de los
procesos técnicos
y organizativos
en gran escala
(como sucedió Es-
pecialmente en
Inglaterra, Alemania y luego Estados
Unidos).16

Primeros problemas y reformas 
internas

De este movimiento surgieron
cambios sociales, gremiales y políti-
cos que con diferentes ideologías y
propuestas reclamaron cambios. Co-
mo consecuencia, surgieron una serie
de desarrollos en diferentes planos

como el económico, el social y el inte-
lectual, que produjeron una serie de
resistencias y reformas, mayores o
menores, al programa del liberalismo

decimonónico. 
Las condicio-

nes de maltrato al
proletariado in-
dustrial, como los
cambios sociales
asociados al cam-
bio tecnológico
impulsado por la
industrialización,
generaron críticas
más o menos du-
ras, y más o me-
nos parciales al
sistema. En la base
de este movimien-
to se encontraba la
propia participa-
ción de la clase
obrera organiza-
da, si bien las
ideas que le pro-
porcionaron fun-
damento a esta
participación pro-
venían de diferen-
tes tradiciones.

Los socialistas pensaron que el
problema se producía por el indivi-
dualismo que generaba el sistema.
Los marxistas afirmaron que el siste-
ma era ontológicamente injusto y tra-
zaban con lógica irreductible la caída
inevitable. El movimiento cultural ro-
mántico reaccionó con respecto a la
racionalización y la deshumanización
que se producía dentro del sistema
industrial. Asimismo se produjeron
una serie de movimientos social-cris-
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16 Para el desarrollo de este tema puede consultarse la obra de McCraw Thomas, Creating Modern
Capitalism, Cambridge: Harvard University Press, 1995, especialmente el apartado The Evolution of big
business, págs. 316-324.

Las mencionadas instituciones
por un lado destrababan el

desarrollo de la lógica del mer-
cado e implicaban una racio-
nalización basadas en el prin-
cipio de eficiencia económica
que se desarrolló en el campo
técnico y empresarial. Por otra
parte ayudaban a contener en

un marco más amplio
ético–institucional la estructu-
ra técnico-económica referida.
Durante un extenso período de

tiempo el balance logrado
entre ambos aspectos posibili-
tó un desarrollo muy importan-

te del sistema económico.



tianos que dieron
lugar a las prime-
ras formulaciones
explícitas y siste-
máticas de la Doc-
trina Social de la
Iglesia.

Esta última,
iniciada por la fa-
mosa Encíclica
Rerum Novarum
de León XIII, des-
de una postura en
un principio más
bien externa a la
modernidad, jus-
tificable en un
principio por al-
gunos excesos
muy evidentes,
criticó tanto al li-
beralismo racio-
nalista-inmanen-
tista como al marxismo, enfatizando
la dignidad absoluta de la persona
humana en el ámbito social, y, por
tanto, la dimensión ética de las estruc-
turas económico-institucionales. Si
bien la encíclica no proponía cambios
técnicos o institucionales particulares,
se constituyó en un centro de interés
y de discernimiento no sólo en cuanto
a reformas concretas sino también co-
mo contrapunto teórico de los pro-
pios aportes del liberalismo y el socia-
lismo humanistas.17

En cuanto a la evolución de la tra-

dición del socialis-
mo es muy impor-
tante señalar la di-
visoria de aguas
entre las versiones
fundamentalistas,
revolucionarias y
violentas, y las
posturas humanis-
tas y democráti-
cas. Hay varios hi-
tos en este ‘giro
copernicano’ de
las primeras hacia
las segundas en el
curso del siglo XX,
que no compete a
este ensayo reali-
zar con excesiva
prolijidad. Baste
señalar que esta
transformación,
iniciada en gran

medida por la influencia del reformis-
mo de Eduard Bernstein, básicamente
implicaba el reconocimiento de la tra-
dición política liberal. Esta influencia
dio lugar, en principio, a la participa-
ción democrática de partidos con ba-
ses en los movimientos de los trabaja-
dores, dentro de los cuales uno de los
primeros fue la socialdemocracia ale-
mana.18 Por otra parte, también impli-
có una democratización interna del
funcionamiento de las mismas asocia-
ciones gremiales y sindicales.19

Bajo las circunstancias descriptas
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17 Consúltense la carta encíclica Rerum Novarum. 
18 Una segunda “revolución” doctrinaria se explicitó en los años de la segunda posguerra, con un

giro en el campo económico en rechazo de la planificación central y hacia el reconocimiento del merca-
do, en el contexto de una economía regulada, como mejor asignador de los recursos. Desde este punto
de vista los movimientos recientes del “New Labour” y los “New Democrats” podrían ser interpretados
como la “tercera ola” en la línea de una misma evolución

19 Uno de los que estaba comprometido con este último enfoque en Estados Unidos fue el econo-
mista John Commons que logró articular teóricamente la doble necesidad de un capitalismo regulado y
de una democratización interna del sindicalismo. Este desarrollo resultó influyente, como puede verse
más adelante en el presente ensayo, en la conformación de la “economía mixta” de posguerra. Asimis-
mo un compromiso perdurable del movimiento de los trabajadores con el principio democrático-liberal

Las condiciones de maltrato al
proletariado industrial, como
los cambios sociales asocia-

dos al cambio tecnológico
impulsado por la industrializa-
ción, generaron críticas más o
menos duras, y más o menos

parciales al sistema. En la
base de este movimiento se

encontraba la propia participa-
ción de la clase obrera organi-
zada, si bien las ideas que le
proporcionaron fundamento a
esta participación provenían

de diferentes tradiciones.



más arriba, algunos grupos conserva-
dores o liberales pragmáticos fueron
generando, asimismo, medidas regu-
ladoras e instituciones para dar res-
puesta a las demandas sociales, siem-
pre dentro del marco del sistema
liberal democrático y de mercado. Así
se aprobaron gradualmente leyes la-
borales protectivas, seguro de invali-
dez, jubilatorio, derecho de agremia-
ción etc.20

Crisis de entreguerras y surgimiento
del totalitarismo moderno

Sin embargo, las medidas adopta-
das no lograron revertir algunos de
los problemas enunciados más gra-
ves. Por otro lado Gran Bretaña y Ale-
mania, quizás impulsados por la pre-
sión humana y social existente al
interior de sus países, comenzaron
una temeraria carrera por el liderazgo
mundial. Inicialmente intentaron des-
plazarse mutuamente en terceros
mercados, luego se desató una peli-
grosa carrera armamentista y final-
mente se desencadenó la lucha arma-
da dando como resultado la Primera
Guerra Mundial, consecuencia no ne-
cesaria pero sólo comprensible dentro
del desarrollo comentado.21

El período de grandes cataclismos
sociales que va de la Primera Guerra
Mundial, a través de la Revolución
Rusa, la caída internacional del pa-
trón oro, la crisis económica de los

años treinta, el surgimiento del fascis-
mo y el nazismo, y la Segunda Guerra
Mundial, son una serie de aconteci-
mientos que, si bien tienen una lógica
y un sentido a veces totalmente inde-
pendientes, no dejan de manifestar
también un cierto hilo conductor.22

La lucha entre las dos mayores po-
tencias, con su constelación de alia-
dos, más el problema de las repara-
ciones de posguerra y el surgimiento
de Estados Unidos como principal
potencia extra-europea, produjo una
serie de desequilibrios en el sistema
económico internacional, como el
abandono del patrón oro, una crisis
bursátil y bancaria sistémica, la caída
del sistema internacional de pagos, y
consecuentemente la caída de la pro-
ducción y el desempleo masivo. 

Estas calamidades económicas que
se alimentaron con las fallidas políti-
cas en los países perdedores de la
guerra como Rusia, Alemania y Aus-
tria Hungría, fueron un caldo de cul-
tivo en el campo social, para que cier-
tas ideologías, como el nacionalismo
extremo, el racismo, el militarismo y
el culto a la voluntad de poder, que
se desarrollaban en el ámbito de las
ideas, se extendieran más amplia-
mente.

Los movimientos como el Comu-
nismo, el Nazismo y el Fascismo, si
bien se basaron en el aparato burocrá-
tico-industrial moderno, se nutrían in-
tensamente de la crítica al pensamien-
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quedó expresado, por ejemplo, en la Convención sobre la libertad de asociación, de la OIT, No.87, adop-
tada el 9 de julio de 1948 por la Conferencia General No. 31 de esa organización.

20 Como ejemplos de estas medidas pueden citarse la organización de un primer sistema de bie-
nestar social por parte de Otto von Bismarck, y el sistema social francés que se desarrolló con posterio-
ridad a la Guerra Franco-Prusiana de 1870.

21 Es importante destacar que tanto el Reino Unido como Alemania eran los dos principales socios
del sistema comercial, ninguno de los dos tenía mayor comercio con terceros países que entre sí. Hecho
que pone de manifiesto la falsedad histórica de la tesis del “doux commerce” que afirma que el comer-
cio entre naciones lleva necesariamente a la paz.

22 Esta es la tesis subyacente de la ya citada obra de Röpke, La crisis social de nuestro tiempo.



to y a los valores
burgueses, así fue-
ra en la forma po-
lítica de la demo-
cracia liberal
(bastante vapulea-
da durante la Re-
pública de Wei-
mar, por ejemplo),
ya fuera en la crí-
tica a la idea de la
libertad económi-
ca expresada en la
institución del “li-
bre mercado”. Por
otra parte, estos
m o v i m i e n t o s
plantearon en el
plano político, un
a u t o r i t a r i s m o
demagógico que
concluyó en el
t o t a l i t a r i s m o
abierto. En la eco-
nomía, las pro-
puestas se basa-
ron en diversos
sistemas de con-
trol de la misma
por parte del Esta-
do, ya sea a través
de la planificación
centralizada o de
la utilización de
las corporaciones,
que sólo agrava-
ron las deficien-
cias que se propo-
nían resolver.

El desarrollo de la “Economía Mixta”

Por otra parte, en las democracias
occidentales como Gran Bretaña y Es-

tados Unidos, en
continuidad con
las reformas de fi-
nes del siglo XIX,
se fueron desarro-
llando versiones
de un compromi-
so entre los valo-
res de una ‘socie-
dad libre’ y los de
una economía ba-
sada en el merca-
do, pero regulada
e intervenida. Se
había comprobado
que una alta ines-
tabilidad en el ci-
clo económico, y
la existencia de
desempleo masivo
ponía en riesgo la
sustentabilidad de
una ‘sociedad li-
bre’, es decir de-
mocrática y plura-
lista. La falta de
valores y la dilu-
ción de las tradi-
ciones, unida a la
falta de empleo
hacía que muchas
personas exclui-
das, tarde o tem-
prano apoyaran
soluciones reñidas
con los principios
de un estado de
derecho.23

En este contexto pueden enmar-
carse las reflexiones y soluciones pro-
puestas por John Maynard Keynes y
William Beveridge en el Reino Unido,
o la experiencia del “New Deal” de
Franklin D. Roosvelt en los Estados
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Comunismo, el Nazismo y el
Fascismo, si bien se basaron

en el aparato burocrático-
industrial moderno, se nutrían
intensamente de la crítica al
pensamiento y a los valores
burgueses, así fuera en la

forma política de la democra-
cia liberal, ya fuera en la críti-
ca a la idea de la libertad eco-

nómica expresada en la
institución del “libre mercado”.

Por otra parte, estos movi-
mientos plantearon en el plano

político, un autoritarismo
demagógico que concluyó en
el totalitarismo abierto. En la
economía, las propuestas se

basaron en diversos sistemas
de control de la misma por

parte del Estado, ya sea a tra-
vés de la planificación centra-
lizada o de la utilización de las
corporaciones, que sólo agra-
varon las deficiencias que se

proponían resolver.

23 Esta es la tesis central de una de las obras más influyentes de la posguerra, nos referimos a Full
Employment in a Free Society, George Allen & Unwin LTD, London, 1944 de Lord William Beveridge.



Unidos.24 Estas iniciativas incluían,
políticas monetarias y fiscales anti-cí-
clicas, seguros de desempleo y un
comprensivo estado de bienestar, na-
cionalización (en Europa) o agencias
de regulación (en Estados Unidos) pa-
ra solucionar los casos más patentes
de monopolios privados, etc.25 De es-
ta misma época es la Encíclica Papal
Quadragesimo Anno, que desarrolla el
principio de sub-
sidiariedad a la
hora de evaluar
toda esta nueva
gama de políticas
públicas e insti-
tuciones que in-
tervienen en la
economía y la so-
ciedad.26

Esta batería de
instituciones y
políticas fue desa-
rrollándose entre
los años treinta y
cincuenta, y cons-
tituyen parte del
sistema de econo-
mía mixta o regu-
lada que se exten-
dió desde la
segunda guerra
mundial hasta
mediados de los
años setenta. La
complementación en el plano de la
economía internacional estuvo dada
por las instituciones y organizaciones
diseñadas para regular el mercado
mundial en la posguerra, como el sis-

tema monetario del patrón cambió
oro, el Fondo Monetario Internacio-
nal, el Banco Mundial y la Organiza-
ción Mundial del Comercio.

El sistema que se impuso en la
posguerra fue bastante exitoso en un
primer momento desde el punto de
vista del crecimiento tanto del em-
pleo, como de la producción y del co-
mercio internacional. Sin embargo,

los excesos en la
mayor interven-
ción y el abuso de
ciertos instrumen-
tos e instituciones
propuestas –a la
par que cambiaba
la realidad inter-
nacional y la es-
tructura de la pro-
ducción–, hicieron
que se pusieran de
manifiesto algu-
nas importantes
deficiencias.

A mediados de
los años 70, la cri-
sis internacional
del petróleo, junto
con el estanca-
miento en la pro-
ductividad de los
servicios –como
factores exóge-
nos–, sumados a

los abusos de las políticas activas
(monetaria, fiscal, endeudamiento), el
crecimiento exponencial de las trans-
ferencias –tanto sociales como abier-
tamente sectoriales–, la ineficiencia en
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El sistema que se impuso en la
posguerra fue bastante exitoso
en un primer momento desde

el punto de vista del creci-
miento tanto del empleo, como
de la producción y del comer-
cio internacional. Sin embargo,
los excesos en la mayor inter-
vención y el abuso de ciertos
instrumentos e instituciones

propuestas –a la par que cam-
biaba la realidad internacional
y la estructura de la produc-

ción–, hicieron que se pusieran
de manifiesto algunas impor-

tantes deficiencias.

24 Un tercer economista importante en este nuevo consenso fue Joseph Schumpeter que funda-
mentó la necesidad de regulación de la economía más bien en la lógica de la innovación tecnológica, por
la que sólo las empresas grandes podían llevarla adelante. 

25 Para una visión más amplia de la estructura del capitalismo americano, que no podemos desa-
rrollar en toda su exensión, se recomiendan la mencionada obra de Thomas McCraw, y es particular-
mente interesante la obra de Luttwak Edward, Turbo Capitalism, Harper Perennial, New York, 1999.

26 Confróntese la carta Encíclica Quadragesimo Anno.



el estado empresario, y las fallas en la
regulación hicieron que el modelo
generara menor productividad y
especialmente se produjera una alta
inflación. Correlativamente con esto,
detrás de la Cortina de Hierro, los sis-
temas de economía planificada tenían
aún mayores problemas. Estos pro-
blemas internos del sistema vigente
fueron el foco de atención y crítica
de un movimien-
to intelectual y
de políticas pú-
blicas denomina-
do “neoliberalis-
mo.” 

Las dos vertientes
del liberalismo
contemporáneo

Desde fines de
la posguerra un
grupo de intelec-
tuales y hombres
de acción que se
habían opuesto a
los totalitarismos
de entreguerras,
también creían
deseable propo-
ner los valores de
la sociedad libre,
pero diferían en
los medios más
adecuados para
ello. Este grupo
de intelectuales y
personas de ac-
ción sostenían
que había que
precaverse contra
los excesos de in-
tervención y de

regulación del estado en la sociedad y
en economía.27

A pesar de la coincidencia entre el
grupo ‘neoliberal’ (en el sentido histó-
rico y neutral del mismo, que conside-
ramos adecuado) con respecto a la cri-
tica del totalitarismo y de la economía
excesivamente regulada, existían den-
tro del mismo diferencias no menores
con respecto a la propuesta positiva. 

Desde un prin-
cipio se produjo
un intenso debate
intelectual entre
las distintas va-
riantes de esta co-
rriente de pensa-
miento que se
intensificaron ha-
cia los años sesen-
ta. En primer lu-
gar, existía una
diferencia marca-
da de filosofía so-
cial por la cual los
liberales que basa-
ban la primacía de
la libertad en la
dignidad de la
persona con una
clara influencia de
base cristiana cho-
caron con los que
promovían la li-
bertad con una in-
terpretación utili-
tarista-racionalista.

Por otra parte,
existían diferen-
cias en cuanto a la
función del estado
en la economía,
que, en última ins-
tancia, provenían
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27 Las principales corrientes intelectuales, desde el punto de vista de sus aportes a la economía,
fueron la Escuela de Chicago, la Escuela Austríaca y la Escuela de Friburgo.

Desde un principio se produjo
un intenso debate intelectual

entre las distintas variantes de
esta corriente de pensamiento
que se intensificaron hacia los
años sesenta. En primer lugar,
existía una diferencia marcada
de filosofía social por la cual
los liberales que basaban la
primacía de la libertad en la
dignidad de la persona con
una clara influencia de base

cristiana chocaron con los que
promovían la libertad con una

interpretación utilitarista-
racionalista. Por otra parte,

existían diferencias en cuanto
a la función del estado en la

economía, que, en última ins-
tancia, provenían de la men-

cionada diferencia y de distin-
tas interpretaciones de la

caída del liberalismo económi-
co decimonónico.



de la mencionada diferencia y de dis-
tintas interpretaciones de la caída del
liberalismo económico decimonónico.
El segundo grupo (utilitarista-racio-
nalista) sostenía que los mercados
eran capaces de auto-regularse y que
la única causa de la concentración de
poder privado residía en la regula-
ción del estado, con lo cual la reco-
mendación de política económica se
reducía a limitar la influencia y alcan-
ce del mismo. El primer grupo, por
otra parte, sostenía que si bien los
mercados tenían una tendencia al
equilibrio, no generaban por sí mis-
mos los presupuestos éticos e institu-
cionales necesarios, y creían que en
una economía especializada moderna
la libertad económica, sin un correcto
marco jurídico y política anti-mono-
pólica llevaban a un proceso de con-
centración económica que paradójica-
mente reducía la libertad.28

De esta manera, de algún modo la
última postura mencionada quedó
entre los propulsores de la ‘economía
mixta’ y los liberales ‘anti-estado.’ El
grupo liberal humanista-moderado
denominó su postura Ordoliberalismo

y, sumados a aportes de otros intelec-
tuales, llevaron a cabo el desarrollo
del enfoque de economía institucional
que se denominó Economía Social de
Mercado.29 Este enfoque combinaba la
recomendación de mercados abiertos
y competitivos con la necesidad de un
marco jurídico para una competencia
leal y compensaciones sociales para
adoptar cambios requeridos por el
crecimiento económico en beneficio
del bienestar general. Asimismo re-
quería un apoyo especial para los
grupos menos favorecidos.

La aplicación práctica de este mo-
delo se produjo cuando la novísima
República Federal de Alemania, en la
posguerra, aplicó un plan de reforma
monetaria y de desregulación parcial
de la economía a pesar de las recomen-
daciones de los economistas, apunta-
dos por los aliados, que propugnaban
una mayor intervención.30 El éxito eco-
nómico de este plan se llamó Milagro
Económico Alemán (Wirtschaftwünder),
y su ejemplo se difundió parcialmente
a otras naciones europeas, como Italia,
Bélgica, Holanda, etc.31

Sin embargo el debate académico
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28 Esta idea era importante por ejemplo en el pensamiento de Walter Eucken. En su opinión una
economía libre, dentro de una sociedad libre, debía reducir no sólo la concentración de poder estatal si-
no también la concentración del poder privado. El autor afirmaba que la economía, y no sólo la política,
necesitaba un mecanismo análogo a la división de poderes en un gobierno republicano, y creía que esta
era la función del organismo de defensa de la competencia. Acerca del desarrollo conceptual de Eucken
puede consultarse sus obras Cuestiones Fundamentales de la Economía Política, Revista de Occidente,
1947, Madrid. (Die Grundlagen der Nationalökonomie, 1939); y Fundamentos de Política Económica
(Grundlagen der Wirtschaftspolitik), Rialp, Madrid, 1956. 

29 Entre los pensadores más influyentes se encontraban economistas como Wilhelm Röpke y Al-
fred Müller Armack, economistas políticos como Ludwig Erhard, pero también juristas como Franz
Böhm, filósofos como Alexander Rüstow y pensadores social-cristianos como Goetz Briefs y Oswald von
Nell Breuning. 

30 Hablamos de “desregulación parcial” por dos motivos: primero porque la economía venía de un
exceso de regulación del período nacionalsocialista y de la organización de la economía en tiempos de
guerra, y en segundo lugar, porque si bien se desreguló el mercado de bienes de consumo, no se hizo lo
mismo en el caso de las materias primas estratégicas como el carbón y el acero, o mercados con graves
falencias como el habitacional.

31 De este modo cobra sentido histórico el hecho de que el reciente Tratado por el que se establece
una constitución para Europa defina en el artículo 3, Título 1, Parte I, que se refiere a los objetivos, que
se busca el desarrollo económico a través de una “...economía social de mercado altamente competiti-
va...”, Unión Europea, Diario Oficial, No. C 310, 16 de Diciembre de 2004.



y de políticas públicas, debido a los
excesos de intervención de los Esta-
dos durante el período de la ‘econo-
mía mixta’ llevó a que privara la pers-
pectiva ‘racionalista-utilitarista’ que
achacaba todos los males al Estado y
confiaba en los poderes auto-regene-
rativos del mercado, prescindiendo
de toda consideración posterior. Este
hecho colaboró para que la expansión
del ‘neoliberalismo’ de los últimos
veinte años fuera liderada por los re-
presentantes de la mera ‘reducción
del Estado’ basados en una concep-
ción reduccionista de la institución
del mercado.

Las reformas “neoliberales”
y la globalización

Como habíamos mencionado, la
crisis de inflación y de escasa produc-
tividad del capitalismo regulado, au-
nado a la importante crítica teórica
por parte del ‘neoliberalismo’ (espe-
cialmente la Escuela Monetarista de
Chicago de M. Friedman), resultaron
en una serie de políticas económicas
destinadas a restaurar la autonomía
de los mercados libres, mediante la
estabilidad monetaria, la austeridad
fiscal, la desregulación, la privatiza-
ción y la apertura.32

Estas medidas se comenzaron a
aplicar en los países desarrollados
(Gran Bretaña, Estados Unidos) a fines
de los setenta y principios de los

ochenta. Paralelamente se dio una re-
volución en las tecnologías de comuni-
cación e información que modificaron
radicalmente la estructura de produc-
ción y se combinaron con la nueva se-
rie de propuestas. Estas tecnologías es-
tuvieron al frente de lo que se
denominó proceso de ‘globalización,’
que implicó una mayor fluidez (meno-
res costos) en los mercados mundiales
de bienes, factores (por ejemplo traba-
jo) y especialmente financieros.33

El mencionado proceso, unido a
los problemas internos que tenía el
sistema coercitivo aplicado en los paí-
ses de la órbita de la Unión Soviética,
llevó a una pérdida de confianza en
ese sistema que lo hizo colapsar. La
serie de reformas de mercado, de-
nominadas ‘Perestroika,’ muy apresu-
radas y problemáticas todavía hoy,
tienen graves consecuencias, y con-
trastan con el gradual y exitoso -por
lo menos desde el punto de vista eco-
nómico- proceso de reformas llevadas
a cabo en China. 

De la misma época es la Encíclica
Papal Centesimus Annus, que saca las
consecuencias más profundas de la
caída del sistema comunista y realiza
una representación de los principios
de una economía de mercado, seña-
lando asimismo sus problemas y po-
sibles excesos, de no ser aplicada den-
tro de un marco institucional (rol
estado) y ético.34

A mediados de los ochenta y du-
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32 Las obras más importantes de Friedman desde este punto de vista son A Monetary History of
the United States, 1867-1960, Studies in Business Cycles No. 12, Princeton University Press 1963; Ca-
pitalism and Liberty, University of Chicago Press, Chicago, 1962; y Free to Choose, Hartcourt Brace Jo-
vanovich Inc., New York, 1980. 

33 Acerca de la relevancia de la síntesis entre nuevas tecnologías, desarrollo de los mercados fi-
nancieros y políticas de desregulación en el proceso de globalización puede verse mi artículo “Crisis en
al nueva economía”, Revista Valores, FCSE-UCA, Diciembre 2002, No. 55.

34 Consúltense la Encíclica Centesimus Annus. Para una recapitulación actualizada de la DSI se re-
comienda el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, Pontificio Concejo Justicia y Paz, Oficina del
Libro de la Conferencia Episcopal Argentina, Buenos Aires 2005.



rante los noventa, estos desarrollos de
políticas económicas y tecnológicos se
aplicaron en los países menos desarro-
llados (para este momento calificados
como ‘mercados emergentes’) y fue-
ron condensados
en un decálogo de
principios y medi-
das denominado
‘Consenso de
Washington’.35

Las medidas
enumeradas más
arriba condujeron
a la reducción de
la inflación, a un
intenso proceso de
flujos de capitales,
en gran medida fi-
nancieros, y a un
cambio tecnológi-
co y organizacio-
nal que mejoró la
productividad de
varias economías.
Sin embargo, estos
procesos tuvieron
resultados más
bien focalizados,
especialmente en
los países con ins-
tituciones débiles,
generándose socie-
dades bipolares
con grupos conec-
tados al mundo
global mientras otros grupos de la so-
ciedad permanecen excluidos. Esto

puede comprobarse, por ejemplo, en
los índices de distribución del ingreso.36

Por otra parte el sistema internacio-
nal, diseñado en la posguerra, no pudo
contener la mayor volatilidad generada

por los potentes y
sumamente ágiles
mercados financie-
ros, produciéndose
diversas crisis que
llevaron a proble-
mas de recesión y
desempleo en mu-
chas economías.
Asimismo, el su-
puesto fundamen-
tal que subyacía en
la consigna de la
apertura externa
durante estos años,
es decir, que los
grupos concentra-
dos locales ten-
drían que competir
en el mercado in-
ternacional (que se
suponía como un
caso de competen-
cia casi perfecta)
está cada vez más
en tela de juicio de-
bido a la gran ola
de fusiones y ad-
quisiciones con-
temporáneas.37

Finalmente un
modelo de globalización centrado en
los mercados financieros y en las nue-
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35 Williamson John, “What Washington Means by Policy Reform” en J. Williamson ed. Latin Ame-
rican Adjustment: How much has Hapened?, Washington, Institute for International Economics, 1990.

36 Para el caso de Latinoamérica puede consultarse el reciente trabajo del Banco Mundial sobre de-
sigualdad en América Latina (2004).

37 Para una medición de la concentración económica en los años 80s y 90s puede consultarse Ed-
ward Nissan Effects of antitrust enforcement on aggregate concentration, Journal of Economic Studies,
Vol. 25 No. 2, 1998, pp. 112-117. Para una postura a favor de una regulación más adecuada de la defen-
sa de la competencia a nivel mundial Boarman Patrick M. Antitrust Laws in a Global Market, Challenge,
Jan/Feb93, Vol. 36 Issue 1, p30, 7p. 

Las medidas enumeradas más
arriba condujeron a la reduc-

ción de la inflación, a un inten-
so proceso de flujos de capita-

les, en gran medida
financieros, y a un cambio tec-
nológico y organizacional que

mejoró la productividad de
varias economías. Sin embar-
go, estos procesos tuvieron

resultados más bien focaliza-
dos, especialmente en los paí-
ses con instituciones débiles,

generándose sociedades bipo-
lares con grupos conectados al
mundo global mientras otros

grupos de la sociedad perma-
necen excluidos. Esto puede
comprobarse, por ejemplo, en
los índices de distribución del

ingreso.



vas tecnologías tuvo su hito negativo
más significativo en el colapso del
NASDAQ en el año 2000, con lo cual
este proceso se vio frenado por su pro-
pia lógica interna.38

Conclusión: sintetizando los aportes
positivos

Algunas líneas de desarrollo en la
actualidad muestran que en buena
medida los resultados de la aplicación
de un liberalismo utilitarista-raciona-
lista basado en recomendaciones uni-
laterales de política económica produ-
ce efectos negativos. El crecimiento de
la pobreza y la regresividad de la dis-
tribución del ingreso, unido a proce-
sos de concentración de la propiedad
y del poder económico sólo repiten
resultados evidenciados por procesos
históricos similares.

En este sentido la revalorización de
los estudios teóricos y de propuestas
que ponen un mayor énfasis en las re-
formas de la estructura institucional
son un requisito indispensable. Asimis-
mo dentro de estas propuestas es nece-
sario distinguir entre aquellas que plan-
tean instituciones con la concepción
subyacente de aplicar la lógica de mer-
cado no sólo al ámbito económico, sino
extenderlas también a ámbitos extra-
económicos, de aquellas que plantean
más claramente los límites y que se ba-
san más bien en la propuesta de una
economía de mercado que difunda sus
resultados al conjunto de la sociedad.39

Por otra parte, la situación actual
en la que un mercado internacional

cada vez más influido por la existen-
cia de mercados de capitales desregu-
lados y volátiles, con la consecuente
erosión de la eficacia de las regulacio-
nes de los estados nacionales, unida a
los importantes cambios geopolíticos
de los últimos años, imponen un de-
bate acerca de una “Nueva arquitectura
del orden internacional”. 

En este campo también se plantea la
disyuntiva entre tomar como dato el
cuestionable supuesto optimista de
una capacidad de competencia y de ba-
lance social espontáneo en el mercado
internacional. Se plantea el desafío en-
tonces de cómo orientar los impulsos
de reformas en la dirección de institu-
ciones internacionales, que evitando
los peligros de la excesiva burocratiza-
ción, impulsen desde una perspectiva
subsidiaria un enfoque de una econo-
mía internacional eficiente, que no se
desentienda de los presupuestos socia-
les y morales que le dan sustento.

Desde el punto de vista de este en-
sayo, finalmente, las pautas generales
de un marco institucional de la econo-
mía, parten de un fundamento ético.
En este sentido es importante tener en
cuenta que las instituciones que cons-
truyen teorías e instituciones en base
a un supuesto estrecho en la concep-
ción tanto de la dignidad como de la
libertad humana no sólo producen
consecuencias contraproducentes, si-
no que socavan la posibilidad de su
propia permanencia en el tiempo, da-
do que no brindan respuestas adecua-
das a las necesidades de ‘todo el hom-
bre y de todos los hombres’.
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38 Esta es precisamente la tesis central del citado artículo Crisis en la Nueva Economía.
39 No es este el lugar indicado para enumerar las distintas instituciones y políticas concretas que

se derivarían de las conclusiones del presente ensayo. Para una propuesta desde un punto de vista dis-
tinto al ‘racionalista-utilitarista’ pueden consultarse mis trabajos:, “Fundamentos de una Política Econó-
mica con Enfoque Social”, en la publicación Diplomado en Economía Social de Mercado, Universidad Mi-
guel de Cervantes–FKA, Ciceros Ltda., Chile, 2005; y Reformas Económicas y Modernización Del Estado,
Revista Diálogo Político, 2006.


